Encuentro 2.
“El Niño crecía y se fortalecía”

(Lc 2, 40)

AMBIENTACIÓN
La sala será siempre acogedora. Colocar símbolos de vida: podrían ser algunas flores; en la pizarra podría haber imágenes de niños y niñas alegres; también imágenes de Jesús niño y/o Jesús que resucita el hijo de la viuda de Naím o que resucita a la niña de 12 años. Siempre estará la Biblia abierta y el jarro de agua. Un letrero podría decir: “El Niño crecía y se fortalecía”.
OBJETIVO Y CONTENIDO
Reconocer que la Vida de hijo y de hija del Padre Dios, se recibe como don por medio de Jesucristo.
ACOGIDA

La acogida a las personas será amable. Podría haber una suave música ambiental de fondo. Cuando estén todos reunidos los catequistas dicen un breve saludo a los presente luego dicen: “Iniciamos este encuentro en el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén”. Pueden preguntar brevemente a los presentes cómo están; cómo pasaron la semana…
LA EXPERIENCIA
Conversamos sobre el compromiso de la semana pasada:

· ¿Cuál era?

· Si la familia se reunió todos los días alrededor de la cuna para invocar al Padre celestial.

· Si estuvo todo bien o hubo dificultades.

· (Evidentemente nunca hay que reprochar a las personas: ellas sabrán lo que hacen).

En el encuentro pasado veíamos que el bautismo va a ser signo visible de que sus hijos e hijas son hijos de Dios Padre.
Hoy profundizaremos otro aspecto del bautismo.

Piensen:

· ¿Qué es lo que más desean para sus hijos?... Compartamos sus pensamientos y sentimientos…

· ¿Será su crecimiento?... ¿Qué sean sanitos, libres de enfermedades, del susto, del mal de ojos…? 
· ¿Qué sean buenos niños?... ¿Qué tengan una vida maravillosa, feliz, plena?... 
En síntesis desean para él y para ella vida abundante.

EL ANUNCIO
Veamos en la sagrada biblia qué le sucedía a Jesús: encontramos lo que nos dice san Lucas en referencia al Niño Jesús (podría mostrarse una imagen de Jesús niño):

También Jesús cuando niño “crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la gracia de Dios estaba sobre él” (Lc 2,40). “Progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres” (Lc 2,52).
· ¿Qué les parecen estas palabras?...

· ¿En qué piensan al escucharlas?... Comentemos juntos…

Hay una segunda idea que es importante: Jesús amaba la vida para sí y para sus hermanos los hombres: dijo cierto día y lo dice hoy a nosotros: “Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10).

Fíjense lo que sucedió con Jesús y un niño: lo cuenta san Lucas:

“Jesús se dirigió a una ciudad llamada Naím, acompañado de sus discípulos y de una gran multitud.
Justamente cuando se acercaba a la puerta de la ciudad, llevaban a enterrar al hijo único de una mujer viuda, y mucha gente del lugar la acompañaba.

 Al verla, el Señor se conmovió y le dijo: «No llores». 

Después se acercó y tocó el féretro. Los que los llevaban se detuvieron y Jesús dijo: Joven, yo te lo ordeno, levántate.

El muerto se incorporó y empezó a hablar. Y Jesús se lo entregó a su madre.

Todos quedaron sobrecogidos de temor y alababan a Dios, diciendo: ¡Un gran profeta ha aparecido en medio de nosotros y Dios ha visitado a su Pueblo!

El rumor de lo que Jesús acababa de hacer se difundió por toda la Judea y en toda la región vecina” (Lc 7,11-17).
Hermoso ¿verdad?... Pero antes de comentar, les queremos compartir otro hecho parecido y este para las niñas: también este relato es de san Lucas en su evangelio:

“Se presentó un hombre llamado Jairo, que era jefe de la sinagoga, y cayendo a los pies de Jesús, le suplicó que fuera a su casa, porque su única hija, que tenía unos doce años, se estaba muriendo. Mientras iba, la multitud lo apretaba hasta sofocarlo…

Cuando, de repente, llegó alguien de la casa del jefe de sinagoga y le dijo: Tu hija ha muerto, no molestes más al Maestro.

Pero Jesús, que había oído, respondió: No temas, basta que creas y se salvará.

Cuando llegó a la casa no permitió que nadie entrara con él, sino Pedro, Juan y Santiago, junto con el padre y la madre de la niña. 

Todos lloraban y se lamentaban. No lloren, dijo Jesús, no está muerta, sino que duerme.

Y se burlaban de él, porque sabían que la niña estaba muerta. 

Pero Jesús la tomó de la mano y la llamó, diciendo: ¡Niña, levántate! 

Ella recuperó el aliento y se levantó en el acto. Después Jesús ordenó que le dieran de comer.

Sus padres se quedaron asombrados, pero él les prohibió contar lo que había sucedido” (Lc 8,40-42; 49-56).
Frente a estos dos hechos,

· ¿qué dicen ustedes?... ¿Qué impresión les queda?...

· ¿Qué nos enseña?.. . 
Jesús dejó feliz a la viuda de Naím, mamá del niño difunto y dejó felices a los padres de la niña. Los arrebató de la muerte para que tuvieran vida.

Jesús también nos va a arrebatar también a nosotros de la muerte; y nos va a resucitar y a llevarnos al cielo.

· ¿Qué tendrán que ver estos acontecimientos del evangelio con sus hijos e hijas? Probemos contestar…
(Advertencia: si el grupo está dispuesto para asimilar más contenido, se le puede agregar un texto importante de san Pablo:)
San Pablo nos quiere dar una explicación:
“Por el bautismo fuimos sepultados con Cristo en la muerte, para que así como Cristo resucitó por la gloria del Padre, también nosotros llevemos una Vida nueva” (Rm 6,4).
· ¿Comprendemos lo que nos quiere decir san Pablo?...

A veces san Pablo habla difícil porque es profundo. (Los catequistas pueden repetir la lectura y vean si se comprende mejor…)
En el bautismo sus niños y niñas serán bautizados con agua, imitando al Señor Jesús que fue sepultado en la muerte; pero salió vivo, resucitado. Así los niños(as) salen del agua con una Vida nueva, la de hijos e hijas de Dios. (Es bueno aludir al jarro de agua que está en la mesa).
Saquemos una consecuencia:

· ¿Cuántas vidas tendrán sus niños y niñas, al ser bautizados?...

Es que tenemos dos vidas: una humana y otra espiritual que nos viene de Dios. Pero hay una inmensa diferencia: la vida humana que ustedes han dado a sus hijos, es mortal, temporal. Dios Padre, por medio de Jesús, en el bautizo, nos da una Vida que dura para siempre, es inmortal y nos lleva alcielo.
· Vale la pena que comentemos…

HACEMOS ORACIÓN
Vamos a hacer oración para que el Padre Dios aleje de sus niños todos los males físicos y espirituales y que tengan Vida abundante. Lo hacemos con la misma oración con que lo hará el sacerdote al bautizar a sus niños y niñas. (Podría entregárseles una copia de la oración para que se rece todos juntos).
Padre todopoderoso y eterno,

que enviaste a tu Hijo Jesús al mundo para expulsar de nosotros el poder del espíritu del mal, y llevarnos así, arrancados de la obscuridad del pecado, al reino de tu luz admirable, te pedimos que nuestros niños y nuestras niñas, al ser lavados por el bautismo, sean templo tuyo y que el Espíritu Santo viva en ellos.

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

No olvidemos que tenemos una Madre espiritual: Santa María Madre de Dios y nuestra. A ella la invocamos con el “Dios te salve, María”…
NUESTRA MISIÓN
También hoy nos iremos con una misión, que cumplir en la noche, todos los días: los papás bendecirán a sus hijos e hijas trazando una cruz en la frente del niño o la niña. (Podría ser con agua bendita. Los mismos catequistas podrían bendecirla con la fórmula del bendicional, puesta al final del encuentro).
Rezar el “Padre nuestro” y el “Dios te salve María” al rededor de la cuna, como todas las noches.

BENDICIÓN DE ENVÍO

Se realiza la:
Bendición del agua
Señor, Padre santo, dirige tu mirada sobre nosotros que, redimidos por tu Hijo, hemos nacido de nuevo del agua y del Espíritu Santo en la fuente bautismal: concédenos te pedimos, que todos los que reciban la aspersión de esta agua queden renovados en el cuerpo y en el alma y te sirvan con limpieza de vida. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
Cada uno hace la señal de la cruz con el agua recién bendecida.
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